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SAN FELIU DE fiUlXOlS EN SU MILENARIO HISTÓRICO 
p o r L'ANDRAITX 

Este año, que acaba, de 1968 ha marcado para la c iudad de San Feliu de 
Guíxols un h i to s ingular: el de su mi lenar io h is tór ico. En real idad, no es exacta
mente el m i lenar io de la pob lac ión , pero si el del Monaster io Benedict ino, a 
cuya sombra y amparo creció pu jan te la c iudad nueva. Ins is t imos en la palabra 
«h is tór ico» ya que no nos re fer imos a ninguna fecha f u n d a c i o n a l — - h o y por 
hoy, aún i g n o r a d a — y si a una fecha documenta l . Un documento caroÜngio, 
precepto del rey Lotar io , fechado el dia 17 de mayo del año 968, conf i rma ai 
padre benedict ino Sunyer como Abad del Monaster io de San Feliu de Guíxols, 
ra t i f icando las posesiones y pr iv i leg ios, ya de antes concedidas al Monaster io . 

El o r ig ina l de este val ioso documento f igura en el Arch ivo de la Corona de 
Aragón. Existen varias copias. La más ant igua de la que se tiene not ic ia es una 
del siglo X I ! , hoy perdida, que se guardaba en la Car tu ja de Montalegre, Ot ra 
del siglo XVÍ , que está en la ac tua l idad en el Museo Arqueo lóg ico de Gerona. 
Dos del siglo XV I I que están guardadas en la Bibl ioteca Nacional de París y 
finalmente una del X V I I I , que se conserva en la Bibl ioteca de Cataluña. 

Uno piensa que la celebración de un mi lenar io es algo debido y tentador , 
al m i smo t iempo. Pero la c iudad de San Feliu de Guíxols, hasta la fecha, salvo 
la edic ión ex t raord inar ia del semanario ANCORA, correspondiente al n ú m , de la 
Fiesta Mayor { 1 de agosto) , aún no se ha mov ido para la celebración del Mi le
nar io . Desviviéndose por su f u t u r o , la C iudad olv idóse de su pasado. El o l v ido , 
además de imperdonab le es c laramente paradó j ico , ya que San Feliu de Guíxols, 
en su expansión y mancomunando servicios con los mun ic ip ios l im í t ro fes , pa-



rece tender hacia aquella inf luencia t e r r i t o r i a l , 

que d i s f r u tó en un pasado, gracias a las extensas 

posesiones de su Monaster io , especificadas en el 

mencionado documento caro l ing io , en sus pr ime

ros días de caminar h is tór ico. 

Aquella enorme extensión de inf luencia, tal 

vez, ya nunca más pueda alcanzarla San Fel iu, 

Abarcaba, por aquel entonces, desde Calonge 

hasta Llagostera, l imi tes ex t remos del a lod io 

Spanedat, adscr i to al Monaster io , No obstante, 

está a lboreando una marcada tendencia de la 

C iudad a ejercer su inf luencia sobre la sub-co-

marca na tu ra l , que a caballo del A m p u r d á n y La 

Selva comprende la ampl ia zona t r iangu lar , que 

d ibu¡a el Valle de Aro . Sub-comarca que algunos 

geógrafos adscr ib ieron a La Selva, aunque admi 

n is t ra t i vamente dependió s iempre del Ampur 

dán , comarca con la que presenta una mayor co

mun idad de rasgos étnicos y costumbr is tas . 

Todos hemos oído hablar , dent ro de la com

pleja y var iop in ta Costa Brava, de su zona nor te, 

de su zona centra l y de su zona sur. Pero no sé 

si todos nos hemos dado cuenta de que, en esta 

zona cent ra l , como empujada por el a lma del 

v ie jo alodio Spanedat, se d ibu ja nuevamente 

una especial extensión con característ icas pro

pias. 

Los ensanches de las nuevas urbanizaciones 

de Santa Cr is t ina de Aro , de Castil lo de Aro , de 

Playa de Aro y de San Feliu t ienden a f o rma r un 

núcleo común , de posibi l idades insospechadas. 

La c iudad de San Feliu de Guíxols, extendién

dose por el noroeste, gracias a la urbanizac ión 

«Casa Nove», roza por el in te r io r , los l ímites de 

Santa Cr is t ina. Esta urbanización es de in ic iat iva 

par t icu lar . A cargo del Mun i c i p i o , ha co r r i do la 

urbanÍ2ación del ba r r io de Vi lar tagas, que com

prende las zonas del «Mol í del Vent» y la de Pue

b lo Nuevo. L lamada así esta ú l t ima , po rque en 

ella se af incaron y de una manera casi exclusiva, 

los inmigrantes procedentes del sur de la Penín

sula, atraídos por los nuevos puestos de t raba jo 

creados por el t u r i smo . El paraje de Vi lar tagas 

comprende unas t re in ta y c inco hectáreas, con 

sus calles y plazas bien trazadas, con su escuela, 

completa red de alcantar i l lado, luz y agua. Esta 

zona ha venido también a acor tar d istancias con 

el Mun i c i p i o de Castil lo de A r o , mient ras que la 

urbanización «Punta Brava», hacia el sudoeste, 

roza casi las urbanizaciones del l i t o ra l , pertene

cientes a Santa Cr is t ina. 

No marchan tan bien las cosas por el lado de 

levante, hacia San Pol y S'Agaró. Aún no se ha 

pod ido dar remate a la carretera que une a las 

dos grandes playas de San Fel iu: la de su propia 

bahía y ia de San Pol, en cuyo ex t remo más ale

jado, la C iudad Residencial de S'Agaró, con su 

al t iva elegancia viene actuando de fa ro p r o m o t o r 

del mejor tu r i smo. 

San Pol, como tantos o t ros núcleos costeros, 

t iene su San Pol de Dait y su San Pol de Baix, 

Entre los dos cruza la d iv isor ia de mun ic ip ios . 

De ahí, que sólo un proyecto mancomunado po

dr ía resolver su prob lema de saneamiento. 

S'Agaró tiene proyectada su expansión por 

terrenos de «Sa Conca», que Playa de Aro , este 

núcleo de explosiva y cont inuada expansión, al

canzará también y se un i rá con ella, cuando se 

lleve a cabo la ya proyectada construcc ión de un 

puente sobre el Ridaura. Mient ras que Playa de 

Aro , hacia el este, alcanzó ya los l ími tes de Ca

longe. 

Todos estos ensanches han venido a rev i ta l i -

zar una ampl ia comun idad de intereses ent re los 

mun ic ip ios integrantes de la sub-comarca de La 

Selva. La Mancomun idad entre ellos, si bien no 

existe de derecho, de hecho es ya una cosa c ier ta. 

Son muchos los p rob lemas que se resuelven en 

común y podr íamos aducir una serie de e jem

plos. El Matadero de reses, el Centro de E. Me

dia, el Hosp i ta l , etc., etc., que estando todos ellos 

ubicados en San Feliu de Guíxols, pueden no 

obstante beneficiarse de sus servicios los demás 

mun ic ip ios l imí t ro fes , con la justa y debida co

operación en su sosten imiento. Uno de los e jem

plos más cur iosos lo const i tuye la estación y 

servicio de aguas potables. Los terrenos de la Es

tación pertenecen a Santa Cr is t ina. Las máqu i 

nas, a Castillo de Aro . Y la sede de la Compañía 

está en San Fel iu. Y . . . i el agua para todos! 

El espír i tu del v ie jo a lod io Spanedat y la 

alada in tu ic ión de unos geógrafos parecen pre

sionar, para que esta t r iangu lar Mancomun idad 

apr iete, de nuevo, sus ant iguos lazos h is tór icos. 


